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Respetable señor; El Dios invisible é incor

póreo que rige el Universo te conserve muchos 
siglos con salud, libertad y dinero.

EFECTOS DE LA CONFESIÓN
I.®

Estábamos en el primer tercio del siglo i6; 
de aquel siglo que debe conocerse en la Historia 
con el nombre de «¡El siglo de la sangre y del 
exterminio! >

La Naturaleza, ó Providencia, poder incon
trarrestable que mueve millones de millones de 
mundos como mueve sus bolinches un cordo
nero; que nos lanza d la vida; que nos empuja á 
la cima del progreso humano, y nos empuja 
también al tenebroso abismo de lo desconocido; 
este Poder, todo amor y todo crueldad, según 
el lado porque se mira, envió á Jesús con la 
antorcha divina en la mano, para que viesen los 
ciegos de entendimiento, y pudiesen con su luz 
romper sus cadenas los oprimidos. Y Jesús, que 
predicó con la mansedumbre del cordero, como 
cordero fué sacrificado por los tiranos, ayudados 
por sus propias víctimas. Tal era la cegueia de 
éstas.

Tres siglos y cuarto iban transcurridos, y 
aún no se había elevado sobre la mala yerba, 
ja buena semilla esparcida en su nombre, en 
nombre de Dios. Y hubiera permanecido en las 
sombras, si no la saca de ellas el emperados 
Constantino. ¡Pero de qué modo la sacól

Este gran tirano fué advertido por la Iglesia 
Pagana, oficial entonces en el imperio romano, 
de que sufriría excomunión mayor, como los 
demás mortales, si no moderaba su vida licen
ciosa y sus procedimientos crueles. Constanti
no teme las consecuencias de tan grave medi
da: monta en cólera; despide á sus consejeros 
paganos; los sustituye con cristianos, y publica 
un decreto declarando religión del Estado el 
cristianismo.

La Iglesia cristiana, ansiosa de dominio- 
perdona al soberbio y disipado emperador sus 
crímenes pasados, presentes y futuros. El dés
pota coronado emplea los tesoros del Imperio, 
los tesoros del Pueblo, en dotar espléndidamen
te al clero cristiano; en levantarle suntuosos 
templos, y en emplazar el edificio mayor del mun
do, el palacio del Vaticano. Y el obispo de 
Roma, á la sombra del emperador, se eleva á 
obispo de los obispos: á Papa.

El fruto del cristianismo aún no había ma
durado; un acto fortuito lo presenta en plaza; el 
pueblo se indigesta con él; estalla la guerra 
religiosa; empiezan las componendas y regateos 
como si se tratase de frutos vegetales, y la 
Iglesia cristiana admite el culto á las imágenes, 
y otras idolatrías proscriptas por Jesús. Las 
imágenes del paganismo eran los hombres de 
valor, los hombres de ciencia.

Y la joven religión es ingertada en la anti
gua, y resulta un pisto, ó mixto inclasificable. Y 
no siendo cristiana ni pagana, tuvo que denomi
narse vergonzosamente Católica. No abandonó* 
sin embargo, el adjetivo de cristiana; pero 
también vergonzosamente y colocado en cuarta 
fila, como de reserva y de pantalla.

De aquí se deduce con claridad solar que 
el catolicismo no es religión, por no ser institui
do por ningún profeta. Y que los pueblos y los 
mdivíduos que lo profesan, no son cristianos. 
Esto tengo dicho repetidas veces, sin que nadie 

haya demostrado lo contratio. Pero no 
paró aquí la heregía.

Si eran admitidos los Evanngelios como 
Constitución de la nueva Iglesia, el Estado 
católico moría, al propio tiempo que nacía. 
Eorque Jesús, siendo Dios, legisló para el presen- 

y para el futuro, sin que su obra pueda ser 
interpretada, corregida ni aumentada, por Poder 
®lguoo, sin negar la divinidad del Crucificado. ' 
Ecro ¿qué era entonces el Estado católico? ¿Qué 
®u jefe el Papa, si este no podía legislar con 
^iTeglo á sus necesidades?

Porque un Estado, por más que se nomine 
y con mayor razón por esto mismo,
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necesita para vivir de medios materiales, de me 
dios superiores, muy superiores á los’de sus 
súbditos. Necesita fastuosos palacios, con servi
dumbre galoneada; necesita ejército, adminis
tración, tributos, autoridades en el interior y re 
presentantes en el exterior, lenguaje oficial, tri
bunales, etc., etc. Y recepciones periódicas que 
demuestren quién es el dueño y quién es el va
sallo. Y, sobre todo, una numerosa y hábil po
licía que le informe de cómo obran y como 
piensan sus gobernados.

Y fueron creadas las Comunidades como 
ejército, la Inquisición como justicia; los Diez
mos y primicias corno tributos; el Latín como 
idioma; los Nuncios como embajadores; la Misa 
como recepción ó besamanos; el Confesonario 
como inspección de policía, etc., etc., y el Pur
gatorio como aduana de exportación entre la 

I Tierra y el Cielo. (Importación no hay.)
; El Infierno fué declarado puerto franco; pero 

en el Paraiso no puede entrarse sin el competen
te billete de la localidad, como en el teatro ó en 
la plaza de torear.

Y hecho esto, dijo el Papa:
—Soy el jefe de la Tierra y el Administra

dor del Cielo. Dios y los santos están en mis 
manos; las llaves de la Gloria y del Purgatorio 
en mi bolsillo; y los reyi-s y el pueblo terrestre 
á mis pies. Con el castigo y la promesa (nada de 
dádidas positivas) conservaré la disciplina hasta 
en los más insignificantes preceptos.

Que viene el individuo á este mundo chi
llando y pateando. Pues uri chapuzón con agua 
fría como primera providencia.

Que quiere instruirse intelectualmente. Pues 
de rodilla:^, hasta que rompa los calzones y críe 
callos como los burros, y que trague Catecismo 
y Latín hasta que se ponga tísico ó reviente.

Que se encrespa y trata de subírseme á las 
barbas. Pues le unzo al yugo matrimonial y ya 
tiene carraca en funciones desde que se levánte 
hasta que se acueste y desde que se acueste has 
ta que solevante. Amén de alguno que otro ara
ñazo de su querida suegra y de su cara mitad. 
Y se convierte en manso como el buey.

Que muere sin consultarme y sin dejar bie
nes á su cariñosa madre la Iglesia, ó misas para 
su alma, ó para las de otros. Pues al muladar 
con su cuerpo y al Infierno con su alma.

—Pero, señor—dice el Buen seniiJa.—¡Si Je
sús no habitó palacios, no creó comunidades, 
no impuso diezmos ni primicias, no quemó ni 
ahorcó á nadie, no dijo misa, no bautizó, no ca
só, no enterró ni vendió billetes para entrar en 
la Glorial...

—No importa—contesta el Papa.—Jesús era 
Jesús, y yo soy yo. Y además, que no nos puede 
pedir cuentas por la inobservancia de su doctrina 
puesto que nosotros no nos llamamos cristianos, 
sino católicos, apostólicos, romanos.

Y vamos á los efectos de la confesión.
Los frailes Lulero y Calvino habían lanzado 

su protesta contra el Vaticano por el inmoral 
comercio que en él se hacía con la venta de 
obispados, canongías, curatos y demás benefi
cios eclesiásticos. Y muy especialmente contra 
las indulgencias, en que se perdonaban al com» 
prador de ellas los pecados pasados, presentes 
y futuros. No quedó asesino, ladrón ni ramera 
que no se p.oveyese de tan preservativo amu
leto.

La Imprenta, aunque se encontraba en pa
ñales, era el más poderoso vehícub de propagan
da cristiana anticatólica, y el Vaticano se propu
so exterminarla, ó, por lo menos, amordazarla 
por todos los ruedios.

Cristián Lebreu, honrado cajista de impren- 
ra, y de inteligencia poco común, se afilió desde 
luego á la doctrina antipapista, que era lo mis
mo que sentenciarse á muerte á sí mismo. Era 
casado y tenía dos hijos de corta edad. Hena y 
Ervet.

Un amigo íntimo y compañero de profesión 
de Lebren, ape'lidado Lefevre, catequizado 
por el vizcaíno Ignacio de Loyola, á la sazón en 
París, se afilió al bando opuesto y fué uno de los 
siete discípulos de Loyola que sirvieron de base 
para la formación de la célebre Compañía de Je 
sús. o como si dijésemos: uno de los siete niños 
de Ecija, aunque con menos nobleza que éstos.

Mercurio.
La Tierra y Madrid 1900

Galería municipal
T/POS, J/PP/OS Y P/P^ZOS 

Siempre en contra se presenta, 
con discursos y con brío; 
pero. Dios mío, ¡Dios mío, 
nunca le sale la cuental 

Con su actitud peregrina 
y su oposición sin arte, 
no es un Malo de Molina; 
es malo de.... cualquier parte.

Es /eán en apariencia, 
y es UB prima de verdad; 
JPimenea lo hizo rico, 
y.... pare usted de contar.

Conclusión.
Queda la bisutería, 

gentecilla de avería, 
os la ofrezco así, en montón 
indigna de otra mención 
ni aun en esta Gaieria.

Turba que bulle y que danza, 
buscándose la pitanza, 
es tan insignificante, 
que ni por lo de danzante 
se merece una semblanza.

La merece, sí, sangrienta, 
dura, ofensiva, violenta, 
el poblachón indolente 
que esa chusma representa 
y sumiso la consiente.

Pero, ¿á qué tiempo perder, 
teniendo que suceder, 
que á esos tipos y lipazos, 
ALGO, que tendrá que ser, 
los disolverá á escobazos?... 

Quede en paz ese montón 
que al pueblo imbécil abruma 
y explota sin compasión; 
que no debe hacer la pluma 
las vtces del escobón.

Estilete.

Contra ira™ latigazo
La A/onarçuia está bajo la presión de la 

sabia sentencia latina de provechosa enseñan
za, que dice:

«Cuando Dios quiere perder á los hombres 
primero los enloquece.»

El Baluarte, que siempre ha dado pruebas 
de no ensañarse con el débil, consecuente con 
su natural idiosincrasia, y atento al prudente 
silencio que guardaba el órgano de los conser
vadores, se había propuesto no insistir en la 
defensa de su crédito, en mal hora injuriado por 
Za A/anarçuia; pero en vista de que el órgano 
de los Lastras, Checas y demás Juliás, se revuel
ve airado contra nosotros y se lanza á la ca'le 
echando roncas, volvemos á nuestro puesto de 
honor á luchar en propia defensa, reanudando 
nuestra labor sin atolondramientos ni arrogan 
cias, como los espíritus que nada temen ni 
deben.

if?

El órgano de los conservadores, que preten
de pasar como austera entidad representativa 
de la moralidad más incorruptible, ha hecho la 
gratuita afirmación de que El Baluarte pone 
sus aplausos ó censuras en relación con sus 
particulares intereses, y pretendiendo probar su 
gratuita afirmación, escribe:

«Anomalías incomprensibles. ¿No hace algún 
tiempo era el mismo Baluarte el que venía 
denunciando los abusos de la Empresa de tran
vías? ¿Cuál de éstos se ha corregido? ¿La empre 
sa ó el periódico?»

Prescindiendo de la especial sintaxis del 
uso particular del colega, y atentos solo al fondo 
délo que quiere decir, contestaremos que - ni 
El Baluari'E, ni la Empresa, han tenido que 
corregir sus respectivas conductas, y que 
retamos á Za Afanarquia para que nos presente 
textos de nuestra colección que demuestren lo 
contrario de nuestras afirmaciones.

En cambio. El Baluarte, después de 
declarar honradamente que ni ahora ni nunca 
cobró de la Empresa de Tranvías, ni de la 
de Electricidad, un sólo céntimo, y que, por el 
conrrario, su directar ha pagado á estas Em
presas más de diez mil pesetas por sutninistro de 
fluido eléctrico para susindustrias. El Baluarte, 
repelimos, va á demostiar con textos pasados, 
pero vivos aún, que los mismos conservadores 
que escriben hoy La ALanar^uta, cuando redac

taban ayer su antecesor, órgano oficial de los 
conservadores. La Pegió/i, fallecido por cantar 
las excelencias de los salones de D.^ Felisa 
Amores y otros excesos, ensalzabalosbeneficios 
que al progreso de Sevilla reportaba la Empresa 
de Tranvías en coruscantes elogios y COBRABA 
MENSUALMENTE de los alemanes SESENTA 
PESETAS.

¡¡¡Doce duriloslll
O, auri, auri saara /ames.
Por doce duritos mensuales el órgano oficial 

del partido conservador, defensor de la religión 
de nuestros mayore.s y menores, de los excelsas 
principios de moralidad social, del inmutable y 
eterno precepto de la justicia y otros resonantes 
cascabeles de su retórica de rebusco, declara
ba ad majaren giariam de los conservadores y 
peleles adjuntos, que la Empresa de Tranvías 
había traído á los sevillanos las gallinas de hue
vos de oro.

¿Duda alguien de esta afirmación?
Pues que nos lo haga saber y publicaremos 

aquellos textos pasados de La PegíAn y los re
cibos acreditativos del cobro de las sesenta 
pesetas mensuales.

** *
Y ahora, dígannos los hombres do honor:
El partido político que para defensa de 

sus intereses sostiene un periódica que, por do
ce duros al mes, vende elogios que convierte en 
censuras cuando se ve privado de tan ruin can
tidad, y no obstante su frágil tejado, se permite 
arrojar cieno á la casa honrada del vecino, ¿me-< 
rece, ó no, ser expuesto en la picota de una no
toriedad bochornosa?

Los Sres. Ybarra, Lastra y Marqués de las 
^uevas del Becerro tienen la palabra.

Modesto Cantaclaro.

La conspiración carlista
Es el lema de los gobiernos de la regencia. 

La caja de los truenos que tienen preparada y á 
que echan mano á su sabor.

Cuando por cualquier motivo, y singular
mente por la acción de los republicanos, se 
siente alguna agitación en el país, se manifiesta 
el malestar, ya se sabe, el Gobierno toc.a el re
sorte de la intervención inglesa y francesa, ó 
prepara una tremenda conspiración carlista, con 
sus conjurados, con sus proclamas, con sus de
pósitos de armas, probablemente sacadas de al
gún museo de arte viejo y trasladadas al sitio ó 
lugar en que de antemano se ha convenido para 
que fácilmente pueda la policía dar con el ha
llazgo, en que, por fueiza, debe haber también 
instrumentos músicos adecuados para llamar á 
los partidarios á las armas.

Lo gcurrido en Lérida es la centésima edi
ción de esta novela burlesca é indecora sa á que 
lan dados son conservadores y fusionislas más 
ó menos liberales.

¡Depósito de armas para un akamiento car
lista en la casa de un républicain I La cosa es de 
lomás burdo y ridículo que se conoce pero hay 
que causar efecto, hay que alarmar á la opinión, 
hay que perturbar y ofuscar al ¡mí-, atemorizán
dole ante un nuevo alzamiento carlista, para dis
traerle de otros empeños fructíferos y de empre
sas que han de dar con el Gobiereo y con el ré- 
gimeu en el hoyo.

Con esto ha coincidido la insensata medida 
del ministro de la Gobernación, condenada 
unánimemente por todos los partidos y por to
dos los hombres, por demoledora de los prin
cipios liberales, lo que en otros tiempos de pu
dor político hubiera sido causa bastante para la 
caida del Gobierno, pero que en estos momen
tos producirá, si acaso, la dimisión del n ii iítro 
que ha refrendado el decreto, porque es nece 
sario que Silvela siga gobernando una lempas 
radita más, hasta que se efectúe el matrimonio 
délos dos príncipes de la casa de Borbón. De 
cuyo hecho son cómplices lodos los monárqui
cos, aunque con el pudor de no autorizar perso
nalmente esta unión.

Los carlistas no se han sublevado ni se su- 
blebarán, no producirán ningún movimiento, 
mientras subsista el régimen actual, porque á 
ello se ha comprometido su amo y jefe. Lo que 
sí hacen, y en esto e tán de acuerdo con ellos y
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EL BALUARTE
les prestarán su ayuda en el momento oportuno, 
es prepararse para eventualidades, en que resul
tará vencido el actual orden de cosas y triunfan
tes las aspiraciones del pueblo español.

Entonces, sí, surgirán partidos, se intentarán 
sobornos, se procurará decidir á la fuerza armas 
da con el auxilio poderoso de las representacio
nes de Roma, de la Compañía de Jesús, y toda 
la clerecía y frailocracia contribuirán al éxito de 
la causa de D. Carlos.

En tanto esto no suceda, está la Regencia 
tranquila de este lado y sus gobiernos pueden 
usar á mansalva de las mentidas tenebrosas con
juraciones carlistas.

Para nosotros todo el problema actual es de 
lucha á muerte, decretada por todos los elemen
tos que apoyan al régimen imperante, contra los 
principios liberales, contra las aspiraciones de^' 
mocráticas y contra la emancipación del pueblo 
español, que debiera estar al tanto de estas co
sas, si con un poco de reflexión hubiera estudia
do los actos que sucesivamente ha ido realizaos 
do la restauración y la Regencia para llegar á la 
completa dominación de la frailería y ála reac
ción vergonzosa á que se nos ha reducido.

La medida dictada últimamente contra ayun
tamientos y diputaciones provinciales, no es 
más que el complemento de un propósito deci
dido de anularla Constitución y hacerlo depen
der todo del capricho ministerial, como el entro
nizamiento de las comunidades religiosas en 
nuestras penitenciarlas es la preparación de la 
invasión frailuna en todos los asuntos de nues
tra administración; y si antes no ponemos reme
dio, les veréis en el Municipio, en la escuela, en 
todas partes, imperando en la forma que impe
raron en Filipinas, cuya pérdida lamentamos 
por esta causa.

Las conjuraciones carlistas son el arma que 
esgrime contra el pueblo, para adormecer el es
píritu liberal, al mismo tiempo que nos asesta 
la puñalada á traición, y por las artes del enga
ño, á que tan aficionado ha sido siempre el señor 
Silvela.

Riámonos de estas conjuras,pero meditemos 
mucho y tomemos las disposiciones necesarias 
para acabar con esta reacción mansa é [hipócri
ta que todo lo domina, y salvemos tres cosas: e^ 
honor, la libertad y ,a vida, alzándonos contra 
tantos desafueros y arrollando todos los obstá
culos que se oponen á la emancipación de los 
españoles y al progreso de España.

A. A.

RETROSPECTIl'AS
Allá, en lagran ciudad del lodo, como llama 

Bonafoux á París, fueron muchos españoles, no 
tantos como hubieran debido ir, pero, en fin, 
bastantes para poder apreciar el desairado papel 
de esta pobre España en el gran concurso 
Universal.

Al parte, el pabellón que representaba la 
nación ibérica, y en cuyas almenas flotaba la 
bandera roja y gualda, nada digno de la más 
platónica alabanza. Cuando naciones micros
cópicas como Bulgaria, Servia, Montenegro y 
otras muchas, eran objetos de admiración para 
los millones de visitantes, por sus demostra
ciones de vitalidad progresiva en todo lo con
cerniente álas exigencias de la vida material é 
intelectual, España producía, cuando no risas, 
profunda lástima, y ¡cuantas veces roeparecieron 
más vejatorias las demostraciones de piedad, 
que no las de ironía.

Recuerdo que un grupo de señores 
italianos, se admiraba ante los cascos de Carlos 
V y de Felipe II, fabricados en Milano, diciendo 
que parecía ser el pabellón español un anejo de 
Italia, por no encerrar más que objetos elabo* 
rados en su patria.

Verdad es que la Sra. Marquesa de Viana, 
con dudosa oportunidad, había sacado á relucir 
la última túnica y las últimas armas de Boabdil 
el chico; las susodichas prendas, daban lugar á 
chistes mortificantes y se repetían las palabras 
de la madre del infeliz rey de Granada con cierto 
reíiníin.

Pero el descrédito, la depreciación, la 
prueba tangible, en fin, de la ninguna confianza 
financiera en el gobierno español, es lo que más 
á la vista está, Las monedas de cinco francos 
de todos los países, tienen curso en Francia, 
hasta la griega; pero la moneda de cinco pesetas 
es mirada como moneda falsa.

Cuando pienso que en París residen algunos 
españoles que se pasan la vida relatando hechos 
asquerosos que no pueden menos que ocurrir 
en poblaciones tan populosas, no puedo menos 
que acordarme de los extranjeros de que habla 
Balraes en su «Criterio. Extranjeros que han 
pretendido referir en voluminosos libros los usos 
y costumbres de todos los españoles, tomando 
como modelo el primer flamenco ó la primera 
chula que su ctcírane tuvo la humorada de 
presentarles, conocerá fondo las producciones 
de una provincia que han atravesado en ferro
carril y tomar como moneda corriente las 
fábulas oidas al amor de la candela de una 
posada ó en la mesa redonda de una fonda.

Esos españoles, que en la tierra que les brinda 
una franca hospitalidad, se pasan la vida deni
grándola, si tuvieran verdadero cariño al país 

que les vió nacer, podrían deshacer una tras otra 
las estúpidas leyendas que se leen y hasta se 
representan en los teatros de París y que, por 
desgracia, ha parecido justificar las exhibiciones 
españolas que han presenciado los millares de 
visitantes déla Exposión.

Los periódicos de todos los países se reciben 
en París en tiempo de Exposición, y es de ver 
cómo se leen y con qué afán se paladean las 
buenas noticias déla tierra.

Los periódicos españoles que se leen en Pa
rís parecen cómplices de las leyendasdereferen- 
cia; columnas enteras están eonciensudameníe 
llenas de las proezas de los hombres del día; más 
allá de las fronteras, las trompetas de la fama 
dan á conocer á todos que los toros del Duque 
de Veragua (único descendiente de Colón) han 
matado 14 v¿o¿¿Nes; que Parrao fué volteado 
aparatosamente; que Lagartijo obtuvo orejas en 
premio á su arrojo; que Dominguin fué espanzu- 
rrado cual vulgar caballo; que Mae/ia^uifa 
mejora; que Lagaríijo fué corneado en el muslo 
y su compañero Aífackaea también. Todo eso 
contado con un lujo de detalles digno de mejor 
causa.

A continuación de esas escenas decarnecería 
se refiérela conmovedora salida para Roma de los 
peregrinos que van á llevar al pobre prisionero 
del Vaticano los dineros y consuelos que tanto 
necesita el infeliz anciano; esos piadosos hijos 
fueron despedidos eariñosamen/e por la pobla
ción sevillana, representada por una docena de 
cocheros. Esas cosas refiere la prensa que se lee 
en el extranjero, y la verdad es que no están 
hechas para hacer creer en esa regeneración de 
que alardean algunos ex-prohombres.

Lo que sí se da por cierto, es un reparto de 
España entre cuatro naciones; después de cuyo 
reparto, las dos Castillas quedarían como 
vestigios de una nación que, en otro tiempo, 
fué grande, poderosa y que la rapacidad jesuítica 
frailuna, así como la falta de virilidad de sus 
habitantes, ha reducido á la más mínima im
portancia en el concierto de las naciones.

Adolfo Vasseur Carrier.

A la prensa republicana
CONGRESO IBERO-AMERICANO

En nuestro número correspondiente al día 
13 de Septiembre próximo pasado dirigimos 
un llamamiento á todos nuestros colegas repu
blicanos de ambas naciones peninsulares, para 
organizar una fiesta fraternal en honor de los 
poriódicos de la comunidad republicana de la 
Américana latina, que han de concurrir al Con
greso Ibero-Americano que se celebrará en Ma
drid en el mes de Noviembre próximo.

Nos limitamos á exponer la idea contando 
con nuestra modestia, y apreciando la limitada 
acción de este antiguo diario republicano.

No pretendemos gloria ninguna, ni aun la 
de la iniciativa. No hemos querido decir en qué 
forma debía realizarse el acto fraternal.

Nuestra idea va dirigida á estrechar vínculos 
de cariño para establecer lazos fraternales que 
unan más y más á todos los que á la unidad de 
raza, á la comunidad de idiomas, coincidamos 
también en la mancomunidad de ideas.

Dos esforzados colegas de Madrid, Æ/ Pals 
del 27 de Septiembre, y el semanario É¿ Praire- 
so, han dispensado la atenta consideración á 
El Baluarte, de acoger la idea por nosotros 
expuesta. No sabemos si otros diarios, tan auto
rizados y tan batalladores como El Pueólo, de 
Valencia, les había parecido bien el pensamien
to; pero sea como fuere, los periódicos de Ma
drid áque aludimos, con los grandes medios y 
elementos de que disponen, podrían ir preparan
do los trabajos necesarios para llevar á cabo el 
pensamiento.

A ellos nos dirigimos en la seguridad de 
que han de responder noblemente á este deseo 
que á todos por igual nos interesa.

Es claro que nosotros estamos dispuestos á 
contribuir de todos modos al éxito de una 
empresa que tan beneficiosa nos parece para los 
intereses republicanos de Portugal y de España.

£1 Pais, que es el más antiguo de los dos 
periódicos madrileños, podría tomar la iniciati
va de la convocatoria, y á ella acudiremos segu* 
ros que así que comiencen los trabajos hemos 
de contar con el apoyo y la decidida coopera
ción de toda la prensa republicana de las dos 
naciones hermanas.

Esperamos el aviso de nuestro colega, como 
esperamos también que cualquiera otro pueda 
tomarla iniciativa, y allí estaremos en el puesto 
que se nos señale. »■

A.
-0-0-«- o «-O-* • ♦ ♦

De actualidad
Telegrafían de Oviedo que Pidal muéstrase 

reservado respecto de la carta del Diario de 
Bareeiona.

Los pidalinos más íntimos muéstranse in
dignados con Silvela.

Los ingenieros de caminos han comenzado 
el estudio de la doble vía del Norte.

Li¿feral, hablando del Consejo deunoche 
dice que Silvela logró aplazarlo todo, consiguien
do así conjurar el momento del conflicto pen
diente.

Entre los expedientes que aprobó el Conse

jo figura un expediente de adquisición de pólvo
ra y bronce para la fundición de Sevilla.

En el teatro circo de Bilbao verificóse un 
mitin socialista, pronunciando discursos varios 
oradores que dieron cuenta de los acuerdos del 
Congreso socialista de París.

Recomendaron la unión de los trabajadores 
para vencer el capital.

Presidió Iglesias y reinó orden.

En la estación de Pedroches descarriló un 
tren de mercancías, cogiendo entre los topes al 
maquinista, que quedó muerto.

Mañana celebrarán reunión en París los te
nedores del Exterior estampillado para aceptar 
el convenio con nuestro Gobierno.

Dice Escaño/ que á Silvela le agrada que 
los candidatos á la cartera de Guerra declinen 

; ese honor, con objeto de convencer á Azcárra- 
ga de que es insustituible en el ministerio y 

¡ llevará otra persona á la presidencia del Se- 
i nado.

El Consejo de Estado ha aprobado los cré
ditos de un millón de pesetas para atenciones 
de Guerra y otro de Gobernación.

Romero llegó á París.
Con Bonafoux ha hablado una hora, oyén

dosele tronar contra todos los Gobiernos, par
tidos y Cámaras y régimen, pero rogóle re
serva.

Dijo qje el discurso de la Corona contertdrá 
declaraciones gravísimas.

Se propone formar un partido aprovechando 
las ascuas que quedan entre cenizas.

No aspira al poder: considéralo desprecia
ble.

Bonafoux dice que la actitud de Romero 
es extremada y su amenaza es sumamente peli/« 
grosa.

Romero piensa dar una recepción á los fili
pinos residentes en París.

Estos piensan ovacionarle en gratitud á su 
defensa de Rizal y ataques á los yankis en sus 
distintos discursos.

El consejo de ministros que se celebrará el 
miércoles será esencialmente político.

Se fijará el programa del Gobierno para el 
invierno.

Dúdase de que Silvela logre resolver todas 
las cuestiones previas, especialmente la actitud 
intransigente de Allende frente al aumento de 
gastos.

Conferenciaron con Azcárraga sobre el pre
supuesto de aumentos de guerra.

Quedan reducidos á nueve millones.
La mayoría de los comprometidos son de ar

tillería: será ruda la oposición al Gobierno.
Vadillo prepara un decreto sobre el Jurado y 

los testigos.

En el hotel del Universo, en Valencia, fué 
hallado en su cuarto un viajero que había sido 
herido, presentando una fuerte contusión en la 
cabeza.

Es el autor un camarero: robóle 2,000 pese
tas, marchándose á Barcelona: ha sido dete
nido.

Desde San Fernando
Sr. Director de El Baluarte.

Apreciable Director: Escribo á usted bajo 
una de las más gratas impresiones de mi vida.

Durante mi corta estancia en esta ciudad 
he tenido ocasión de comprobar que existen 
en nuestra patria elementos valiosísimos que 
acusan un estado superior de cultura, y que 
hacen ver que no debe perderse la esperanza de 
nuestra regeneración, si es cierto que como 
factor principal de ella figura la instrucción 
popular.

Digo lo que antecede, porque una feliz 
casualidad, me ha proporcionado la satisfacción 
de visitar el colegio de señoritas que, bajo la 
advocación de Nuestra Señora del Carmen, 
dirige en esta población la entendida y laboriosa 
maestra D.® Emilia Martínez de Zambeat, donde 
son tantos los progresos realiados en la instruc" 
ción y educación de las futuras madres de 
familia, que con razón viene siendo objeto 
constante de plácemes y felitaciones por parte de 
las autoridades locales y de la provincia.

Imposible me sería en estas pocas líneas dar 
cuenta de los adelantos introducidos en la 
enseñanza por la espresada directora, y mucho 
menos expresar las muestras de instrucción, 
educación y cultura que ofrecen las alumnas que 
frecuentan dicho colegio.

Baste drcir que es justo y merecido el eleva
do concepto que en la sociedad goza el referido 
centro de enseñanza, y que las discipulas de la 
Sra. Martínez de Zambeat reciben una instruc
ción sólida, una educación esmerada y una cul
tura que las distingue entre todas las de su clase. 
A más, en las labores propias del sexo confec 
cionan verdaderas obras de arte dignas de figu
rar en las más exigentes Exposiciones de traba.-* 
jos de la mujer.

Pocas veces se nos presentan ocasiones de 
demostrar que no es tan bajo, como algunos 
suponen, nuestro nivel intelectual en lo que res
pecta á la pedagogía, y por eso aprovecho ésta 
para rendir tributo á la justicia, felicitando, des
de las columnas de El Baluarte, á la referida 

i

profesora que, con ayuda de sus dos auxilia 
Srtas. Juana Martínez y Rafaela Serrano, se 
sagra á la más hermosa de las misiones civil*''' ■ 
doras: á formar jóvenes instruidas y virtue^ 
que han de ser el día de mañana esposas c’’' 
ñosas y madres amantísimas de la generar^' 
que ha de recoger la herencia que leguemos

Instruir y educar, pero como se hace en 
colegio de Nuestra Señora del Carmen de est 
ciudad, es echar las bases de nuestra futut»^ 
posible redención social. :

R- B. J.
San Fernando ii-io 900.

DIONISIA
I

Entre los recuerdos de mi juventud, consij 
nados en documentos que guardo como oroej 
paño, figura un número de un periódico popuij, 
en el que se daba cuenta de una boda fracasad) 
en la misma iglesia por ausencia del novio 
al cual no fué posible encontrar en parte algunj

El hecho había ocasionado un gran ej. 
cándalo,porqueFrancisco M.. era muy conocido 
en los círculos aristocráticos, y Josefina B. ten¡j 
por padre un acaudalado industrial, caballerodt 
la Legión de Honor.

Hubo ataques de nervios, se catnbiaroj 
palabras duras entre las dos familias y disolvióse 
la comitiva en medio de las carcajadas de bi 
curiosos.

Cuanto al futuro, no se había vuelto á oii 
hablar de él. ¿Había muerto? ¿Se había suicidado 
ó emprendido la fuga para dirigirse á remólas 
tierras?

El dolor de sus padres fué indescriptible, 
y lá pobre Josefina no cesó de llorar hasta 
que contrajo matrimonio con un capitán del 
dragones.

Yo también sufrí mucho, porque Francisco! 
había sido mi mejor amigo, al que consideiél 
siempre como á un hermano. I

II
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A! cabo de diez años, hallábame yo eo 
Barcelona, tomando un refresco en un café de 
la Rambla de las Flores, cuando vi pasar pot 
delante de mí á un pobre diablo cuya fisonomía rae 
llamó profundamente la atención. Aquella cara 
no me era desconocida.

Dominado de pronto por una emoción ira 
descriptible, grité:

—|Franciscol ¡Franciscol
El hombre se volvió maquinalmente, me 

miró con insistencia, y después sé dirigió hacia 
mí con las dos manos tendidas.

— ¡Sí, soy yo, amigol—me dijo.—¡Sin duda 
me dabas ya por muertol

Francisco se sentó á mi lado, y, como era 
natural, entablamos una animada conversa
ción.
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—Vamos á ver—le pregunté—¿por qué
abandonaste á Josefina y promoviste aquel es-1 J
cándalo tan ruidoso?

—Voy a decírtelo enseguida. Hace diez años 
que guardo el secreto, que todo el mundo igoo 
ra, incluso la misma Josefina. Tú serás el prime
ro en conocerlo. ¡Confieso que he sido un co 
barde, un miserablel

in
—¿Té acuerdas de cuando la conocí? ¿Te 

acuerdas de que era una muchacha de carácter 
encantador, que siempre tenía la sonrisa en los 
labios?

—Sí, y recuerdo también que no cesaba de 
cantar todo el día.

'•

i

—Tal vez con objeto de disipar la tristeza ; ; 
de sus padres, apenados por la situación de su • 
hija menor, la pobre Dionisia, víctima de ■ 
una tisis que debía privarla muy pronto déla í 
vida.

—¡Me parece que la estoy viendo toda- 
víal

—Todo el mundo la mimaba, y yo mismo, 
aceptado oficialmente como prometido esposo 
de Josefina, no cesaba de prodigar mis caricias 
á rni nueva hermana. ¡Qué contraste entre 
aquellas dos criaturas que, sin embargo, se com
pletaban hasta cierto puntol

El dolor de Dionisia atenuaba la viveza d* 
Josefina, y cuando á veces, al hablar yo con és
ta de mis proyectos para el porvenir, veía llorít 
á la enferma como celosa de nuestra felicidad, 
guardaba silencio, le daba un beso en la frentí 
y le decía:

—No llores, Dionisia, Hoy te encuentro mC’ 
jor, y en cuanto llegue la primavera recobrarás 
por completo la salud.

La infeliz tosía de un modo que partía d 
alma, pero se sonreía al escucharme

Transcurrieron algunos meses, y ya faltaba 
poco para la celebración de mi matrimonio, 
cuando empecé á sentir en mí algo extraño, «I 
go así como un malestar sordo (|ue me atornoefl'
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